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    Sabes bien que no nací siendo emprendedora; de hecho, creo que son pocos los que en mi generación o en generaciones pasadas imaginaban su futuro siendo dueños de su propia empresa. El éxito en nuestro imaginario estaba más asociado a conseguir un buen puesto en una empresa importante, y, cuanto más grande el cargo, el edificio, la empresa y tu oficina, más exitoso eras. Mi generación pertenece a aquellos que aspiraban a cumplir largas jornadas de trabajo, así como tiempos de servicio muy prolongados. Y si vivían lo suficiente para ostentar un reloj dorado antes de jubilarse, mejor. Como si explotarse a uno mismo fuera el principal requisito para la autorrealización. Una generación para la que el estado “muy ocupado” también constituye un superindicador de éxito; y si responden e-mails los fines de semana, ya están en el podio de los megaejecutivos, nunca desconectados del trabajo.




    Reflexionando un poco, veíamos películas en las que el exitoso siempre es el enternado o la mujer de traje con taco aguja; entonces, ¿cómo no terminar aspirando a vernos así? Y hasta nuestros padres, con el pecho inflado, contándoles a sus amigos que trabajamos en esa megacorporación, también han sumado agua al molino de esa vinculación directa del éxito con roles más corporativos. Créeme, desde que me volví empresaria, cada vez que veo a mi mamá, ella no duda en preguntar si me va bien. Siempre con esa genuina preocupación que tienen los padres cuando sienten que sus hijos están atravesando algún riesgo.




    Y, sí, emprender es arriesgado; no es como depositar tu dinero a plazo fijo. Es más parecido a invertir en la bolsa, solo que el valor de la acción depende más de uno mismo que del mercado. Pero te estaba contando mi caso, y cómo, más por decisión que por vocación, me hice emprendedora: mi trabajo no me hacía feliz y, por primera vez en mi vida profesional, quería escoger lo que realmente deseaba ser, y no esperar a ser la escogida para determinado puesto.




    No te voy a dorar la píldora porque sabes que fue toda una batalla, sobre todo, conmigo misma, porque, además de salir a la calle todos los días a luchar por mi negocio, tenía que enfrentar mis propias inseguridades, paradigmas, ego y desaprender a pulso que lo que me hacía exitosa no era ningún cargo rimbombante. Y lo digo, porque desaprender es una palabra clave cuando decides emprender en tu vida profesional adulta. Es muy diferente en estas nuevas generaciones. Cada vez que me toca dar una conferencia en alguna universidad y pregunto quién quiere ser emprendedor, el 98 % levanta la mano. Me entusiasma su entusiasmo, pero siempre les digo cinco cosas que aprendí en este camino:




    1) tengan muy claro cuál es ese problema que su emprendimiento busca resolver;




    2) comiencen chico y sueñen en grande;




    3) conviertan su red de contactos en verdaderos modelos colaborativos;




    4) recuerden que la pasión no subsidia la excelencia, entendiendo que no solo tienen que amar lo que hacen, sino que, sobre todo, deben ser buenos en ello.




    5) Finalmente, les doy un tip que parece obvio: no escatimen en contratar un buen contador.





    Imagino que sigues teniendo muchas dudas y, sobre todo, miedo. Es duro renunciar a tu sueldo en planilla todos los meses y a las vacaciones pagadas para comenzar de cero, especialmente, si recién estás empezando en el mundo laboral. Aunque pocos lo admitan, será difícil renunciar a los títulos nobiliarios del mundo corporativo que rigen nuestra sociedad y hasta determinan quién quiere sentarse a tu lado en un evento de negocios. Tu mayor desafío será lidiar todos los días con la incertidumbre. Cuando te vengan esos ataques de pánico emprendedor, recuerda que ser dependiente —como su nombre lo dice— es no tener el control de todas las variables, sobre todo, de tu destino. ¿Eso no es vivir en una incertidumbre disfrazada también? Así que, querido emprendedor, no puedo garantizarte que te irá bien, pero lo que sí es una certeza es que tu futuro dependerá absolutamente de ti. Tú marcarás el ritmo y la dirección. Eso sí, antes de escuchar el péndulo de tu metrónomo, deberás encontrar la brújula de tu destino.


  




  

    [image: como_encontrar]




    Una amiga alguna vez me dijo: “Es en el momento más oscuro de la noche cuando llega el amanecer”. Se refería a esa mirada optimista de lo que puede venir después de tocar fondo, a esa posibilidad de ver algo de luz y de claridad después de darte cuenta de que caíste en un hoyo y de que es imperioso salir de allí. Recuerdo que esa noche estaba todo muy oscuro. No era un hoyo, pero estaba en un lugar subterráneo, caluroso y gris, precisamente, en el estacionamiento inacabable de un centro comercial. Salía muy tarde de un evento de lanzamiento que había hecho la empresa para la que trabajaba en ese entonces. Estaba en búsqueda de mi carro, que, por distraída, no recordaba dónde había dejado. El código de vestimenta era elegante, así que recuerdo llevar un vestido largo y pesado que pisoteaba con los improvisados tacos que tuve que comprarme ese mismo día en el almuerzo. Una compra que realicé para que mi metro sesentaiuno no me hiciera arrastrar el vestido —cual Maggie de Los Simpson—. Pero lo que más me pesaba no era la tela de mi ropa ni las tremendas plataformas de mis zapatos. Mientras caminaba, me di cuenta de que me pesaba pensar en el calendario, sobre todo, en los días laborales que sentía como kilos de papas, y yo me sentía la bolsa que solo sabía que tenía que cargarlas para que no se cayeran. Mientras recorría los sótanos en búsqueda de mi carro, aún sin recordar dónde me había estacionado, cientos de carros salían con sus luces altas y con la bocina en modo “cero paciencia”. Y, por extraño que parezca, me vi reflejada en esos conductores. Por un instante, me acordé de mí, viviendo siempre sin tiempo, almorzando en compañía de la computadora que iluminaba mi táper de ensalada de quinua, regresando a casa rogando que Waze me hiciera el milagro de robarle a la noche más minutos para estar con Fer antes de que cayera dormida.




    Comencé a desesperarme, estaba en el quinto sótano y seguía sin encontrar mi carro. ¿Cómo podía ser posible que la mujer que se aprendió “Yo vendo unos ojos negros” a los tres años, y que cantaba todas sus estrofas en las fiestas infantiles ante la cara de aburrimiento de los niños y del payaso, o que recitó completo el monólogo de “El viaje del niño Goyito”, no pudiese recordar siquiera dónde había estacionado? Entonces, me di cuenta de que tenía que detenerme y dejar de caminar sin tener claro a dónde iba. Tenía que sentarme a recordar y no seguir moviéndome por inercia. Pero esa reflexión no solo me iba a servir para encontrar mi carro, sino a mí misma.




    Era claro, había pasado tiempo sin volver a preguntarme por mi propósito, lo que verdaderamente quería hacer con mi vida profesional. Me la había pasado manejando hacia una ruta en la que ya no disfrutaba el paisaje, así el kilometraje reflejara que llevaba un prominente recorrido. Tocaba cambiar el destino, así tuviera que comenzar de cero. Pero, quizás, lo más difícil esa noche fue reconocer que también podía decir “ya no puedo”. Por años había pensado que ese tatuaje, que se había vuelto uno de mis mantras —“Todo y más”—, significaba no renunciar a lo que creía imposible, así fuera complejo el camino. ¿Cómo renunciar a un trabajo en el que podía impactar en tantas vidas así me hiciera infeliz?, pensaba. Pero lo que estaba obteniendo como resultado de esa ecuación era el profundo impacto que estaba produciendo en mi vida y en la de mi familia: me había convertido en una persona que dormía temprano porque quería que acabara rápido el tiempo de pensar en los temas laborales, y que se perdía miles de micromomentos deliciosos con su familia. Claramente, tenía que recalibrar qué era “todo” y qué era “más”. Evidentemente, no iba a encontrar mi carro sola y tenía que aceptarlo; iba dando vueltas —como en un circuito de hámster— por horas, y ya era momento de pedirle ayuda a una amable señorita de polo amarillo que creo que estaba esperando a que me fuera para cerrar la caja.




    Esa noche decidí hacerme emprendedora. No fue un sueño que tuve desde niña, ni una idea fantástica que se me vino a la cabeza y quería hacer realidad. Mi decisión de hacerme emprendedora no tiene un origen romántico: fue el resultado de una noche oscura que me hizo enfrentar todos mis miedos, mientras arrastraba mi vestido en un estacionamiento. Me convertí en una emprendedora no por vocación, sino por decisión. Subí a mi carro sabiendo lo que tenía que hacer: renunciar al día siguiente y abrir mi propia agencia de publicidad. Prendí las luces y la radio, canté “La rueda” de Frankie Ruiz a todo volumen, y desactivé Waze porque ya nadie tenía que decirme qué ruta tomar. ¿O sí ?...




    [image: y_si_peru]




    Admitámoslo. Puedes haber tomado una decisión, pero sigue dando vueltas en tu cabeza, si es una decisión incómoda. Renunciar al mundo corporativo por supuesto que iba a ser incómodo; estaba a punto de salir de una pecera que conocía bien y donde —cual goldfish con su cola naranja imponente— nadaba con familiaridad, para tirarme al mar. Pero la decisión estaba tomada y ni el hecho de que Perú fuese al Mundial iba a dilatar mi decisión. Y eso fue exactamente lo que pasó. Mi jefe —en ese entonces el CEO del canal donde trabajaba— nos había dicho a todos sus gerentes que, si Perú clasificaba al Mundial de fútbol, nos íbamos todos a Rusia con entradas y pasajes pagados, ya que el canal tenía los derechos de transmisión y era un hito tener tremenda oportunidad. Mis planes eran irme en junio, dejando toda la transmisión del Mundial encaminada, ya que tenía el departamento de Deportes bajo mi dirección. Era febrero y mi jefe tenía que comprar las entradas de todos, y cada uno debía escoger el partido al que asistiría. No lo voy a negar, la tentación de ir a ese partido inolvidable y quedarme hasta finalizar el Mundial en mi puesto era grande, pero no lo sentía correcto. Hablé con mi jefe y le dije que le agradecía mucho la invitación, pero que mi decisión de irme estaba tomada —ya había renunciado un par de veces, así que tenía que ser muy enfática—, y lo acompañaría hasta dejar encaminado el asunto. Él me dijo que lo entendía, pero que no podía creer cómo me iba a perder ese evento inolvidable y el reconocimiento y experiencia de transmitir un Mundial. Le volví a agradecer y le garanticé que lo ayudaría a encontrar a la persona idónea para que siguiera la posta, y que yo también gritaría feliz los goles peruanos, pero desde el televisor de mi casa. Cuando tomas una decisión, pueden presentarse varias tentaciones para postergarla o cambiarla, pero deberás ser fuerte y concentrarte en tu objetivo, así la tentación sea redonda como una manzana o como una pelota.
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    No estaba del todo convencida; esa era la verdad. Tenía pánico escénico y en este caso el “escenario” era lanzarme, no necesariamente a la piscina, sino al mar —al que, como siempre dice tu mamá, hay que tenerle respeto—. Nadie dice que es fácil trabajar en el mundo corporativo; no es necesariamente una piscina donde siempre sientes que tienes piso. Pero, de alguna manera, los años te curten y aprendes a identificar a los tiburones que aparecen, así —en teoría— flotes en agua dulce. Sin embargo, el emprendimiento me resultaba tan grande, tan infinito a nivel de posibilidades, y, por eso, tan poco preciso, tan turbulento, pues dependía de muchos factores, y tan inquietante porque de repente el agua no era la salada, sino yo. Entonces, si bien ya estaba decidido que renunciaría a mi trabajo para emprender, tenía que reconocer que estaba como cuando sales con alguien y sigues mirando el panorama con el rabillo del ojo porque no estás muy convencido.




    Así que decidí visitar a uno de los headhunters más importantes del país y tener una entrevista con uno de los gerentes generales de dicha compañía. Recuerdo que ese día fui vestida como a una entrevista de trabajo, bien a los tacos, con mi vestido favorito y mi CV bajo el brazo. Fernando me invitó a pasar a esa oficina gigante en el medio de San Isidro y me invitó un café que él mismo serviría. Mientras esperaba por él, me llamó la atención la inmensa colección de sapos que tenía este señor. Había visto oficinas llenas de trofeos, carritos o fotos, pero sapos —de todo tamaño, color y forma—, la verdad que no. Por sapear tanto me distraje un poquito y no me di cuenta de que ya lo tenía enfrente y mirándome como si descubriera a un niño haciendo una malacrianza. No tuve que preguntarle por los batracios; nos sirvió para cortar el hielo. Él, proactivamente, me contaba que los sapos dan suerte, y que el primero de ellos se lo había regalado su hija. Luego comenzamos a hablar de mi carrera, de mis expectativas y de las cosas que había hecho, pero, sobre todo, de a dónde quería llegar.




    De pronto, cerró el file que le había preparado y me dijo que consideraba que no tenía nada para mí. Me sentí un sapo en ese momento, el más feo de la oficina. La razón por la cual consideraba no recomendarme para ninguna posición gerencial era porque él sentía que ya estaba lista para saltar a mi estanque —siguiendo con la vida de los batracios, y nada mejor que llegar a los cuarenta para comenzar mi propia empresa—. Me contó su historia y la de su socio, y cómo el atrevimiento y la autoconfianza les permitió construir desde cero lo que eran. Tengo que confesar que ese momento fue un hito en la historia de mi emprendimiento. A veces, necesitas escuchar a quienes, con experiencia y conocimiento, pueden ver lo que ni tú ves en el espejo. 
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    “Lo que no se mide no existe”, decía uno de los jefes más exigentes y visionarios que tuve. Para él, todo proyecto no solo debía responder a un objetivo, sino también a un indicador que demostrara —a la vena y sin floros— cuán exitosos habíamos sido; así que los “muy bien”, el “súper mes” y lo “fantástico” tenían que ser sustentados con cuotas de mercado, ventas y, por supuesto, análisis de rentabilidad. Pero imagino que, para ti, hablar de indicadores de éxito en tu trabajo no es novedad. Los amigos ROI, ROE, EBITDA, y P&L son parte ya de tu rutina —por favor, no me digas que crees que son grupos de música, porque allí sí estamos en problemas—. De lo que nunca hablamos es de indicadores de éxito en nuestra vida personal. Cuando nos preguntan cómo estamos, ya tenemos programado, en la punta de la lengua, el típico “bien, gracias” o “increíble” para ocasiones especiales —con tu ex, por ejemplo.




    Pero, así como en las empresas los indicadores nos permiten saber si estamos avanzando o retrocediendo, perdiendo o ganando, en nuestra vida personal también necesitamos incorporarlos para evaluar nuestro desempeño. Si como personas no nos preocupamos de establecerlos, podemos llevar nuestros días en “piloto automático” sin ser conscientes de si estamos llevando la vida profesional y personal que queremos. Peor aún, dejamos a la suerte nuestro éxito, en vez de tomar el control y trabajar para que las cosas que queremos pasen. Y, tan malo como eso, corremos el riesgo de no valorar lo que tenemos o, incluso, no valorarnos a nosotros mismos. Podemos volvernos ciegos por el exceso de familiaridad que hemos desarrollado con lo que nos rodea y subestimarnos, porque —como bien decía mi exjefe— “lo que no se mide no existe”.




    Por eso, hoy quiero proponerte desarrollar esos indicadores que te permitirán, como en las empresas, tener visibilidad y control sobre lo que quieres conseguir, hacer un balance de ganancias y pérdidas en tu vida, identificar tus inversiones en tiempo y afecto, proyectar si algo o alguien tiene potencial y, por supuesto, volverte más consciente de tus activos y pasivos para entender tu valor. Pero no te confundas: si bien los indicadores tienen que ser medibles en el tiempo, estos no tienen que ser dólares necesariamente; pueden ser cuántas veces sonríes en el día o se aceleran tus pulsaciones —no solo con el deporte—, cuántos días a la semana puedes acostar a tus hijos o las veces que tienes que usar tacos o corbata. Los indicadores para las personas, a diferencia de los de las compañías, no son comparables, y dependerán de una pregunta que solo tú puedes responder: ¿cuál es tu objetivo en la vida? Aquí, tres tips para armar tus indicadores:
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    Esta es la pregunta más difícil y valiente que debes hacerte: ¿cuál es tu porqué? La respuesta te dará el insumo necesario para determinar tus indicadores.
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    No se trata de hacer resoluciones de Año Nuevo y olvidarte de ellas en el primer mes. Tómate el tiempo de escribirlas, siendo ambicioso pero también realista. Un buen truco es colocarlas en un espacio que siempre frecuentes, desde tu frigider hasta tu Google Calendar.
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    No te van a poner nota ni dar un bono si cumples o no, porque no hay nadie más interesado en que cumplas lo que te has propuesto que tú mismo.





    Usa el poder de los indicadores para administrar el éxito, porque en tu vida el gerente general eres tú.
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    Conversaba con una amiga, y ella me decía que había descubierto la magia de los pantalones elásticos durante la pandemia. Prácticamente, me hizo un infomercial, en el que me vendió los beneficios de olvidarte de las tallas y, sobre todo, de decirle adiós a la terrible sensación en el estómago de ese botón antipático que —cual cartel con letras en neón— te anuncia que subiste de peso. Me contaba que eso le había permitido relajarse y darse esos gustitos que, tiempo atrás, ni se le ocurrían —como una buena empanada a media tarde— sin pensar antes en las calorías. Incluso se animó a cuestionar por qué las marcas tenían que atormentarte con caber en una talla ideal o torturarte subliminalmente al etiquetarte con una talla que, según ellos, se adecúa más a las medidas de tu cuerpo, o, lo que es peor aún, con que esta marca no fabrique ropa de tu talla.




    La escuché hasta el final, pero no pude evitar transmitirle mi postura. Le dije que celebraba las delicias de un rico buzo, sobre todo, los domingos —día que me encanta porque puedo despanzurrarme en mi sillón junto a mi amigo Netflix—, pero que aun así me consideraba una “chica botón”. Lo reconozco, me gusta que el botón me alarme, así no sean buenas noticias las que me traiga. Prefiero la certeza de presenciar a mi nuevo invitado, “el rollo”, a que pase caleta gracias al elástico. Me hace sentir en control, saber cómo voy, sea para seguir la misma rutina o cambiarla, si creo que hay algo que mejorar.




    Claramente, no nos pusimos de acuerdo, y no pretendía hacerlo, pero, a medida que avanzaba nuestra conversación, me di cuenta de que nuestras referencias al elástico y el botón no eran sobre moda, sino sobre nuestra personalidad y cómo enfrentábamos la vida. Inmediatamente, se me vino a la cabeza otro de los hallazgos que tuve durante la pandemia, y que, según mi hija, fue lo mejor que nos pasó en esta cuarentena. Hace unos años, el papá de Fernanda y yo decidimos cambiarla de colegio a uno que nos ofrecía un método de enseñanza distinto, que no estaba regido por la presión de las notas, de los puestos y diplomas, y, menos aún, de los exámenes y tareas. Este colegio, más bien, apostaba por desarrollar la creatividad y el liderazgo de cada niño y niña, sin obligarlos a regirse por un número que los hiciera sentirse en competencia, y más bien, enfocarlos en su verdadero objetivo de aprendizaje, que tenía como base la experimentación y el razonamiento. En conclusión, una oferta de valor que sonaba y se presentaba como el paraíso para un niño, y una propuesta disruptiva y seductora para unos padres vanguardistas.




    Fer pasó tres años en este nuevo colegio, pero no se adaptó del todo. Estaba contenta de no traer tareas a la casa, hasta se panudeaba un poquito frente a sus amigos de otros colegios por no tener exámenes, y estaba contenta por toda la estimulación creativa. Pero la veía algo perdida, confundida: ella sentía una suerte de vacío por no saber si lo que estaba haciendo o aprendiendo era suficiente; esperaba que sus profesores le dijeran si había sido la mejor en la exposición o en el debate, y sentía, al mismo tiempo, que competitiva era una mala palabra.




    [image: admiracion]Cuando la cuarentena llegó y las clases se trasladaron a la computadora, su frustración comenzó a manifestarse de manera más profunda, así que decidimos cambiarla nuevamente de colegio. No porque el anterior fuera malo, pero no era el colegio para ella, y estaba matando su yo competitivo, que, por supuesto, es una buena palabra, si se trata de destacar y dar lo mejor de cada uno. En otras palabras, Fernanda necesitaba su unidad de medida: sus notas en azul o en rojo, sus exámenes con fecha programada, sus tareas que implican dedicar tiempo a los deberes y no solo a las pasiones, su libreta final para reconocer su esfuerzo. Pero Fer sabía que no iba a ser fácil volver a adaptarse a un colegio convencional, y los profesores nos advirtieron del enorme esfuerzo que eso iba a representar. Pero mi guerrera no solo aceptó el reto, sino que nos lo pidió sabiendo que sus días académicos iban a ser más difíciles.




    Fernanda necesitaba sentir su botón que la apretara o le diera holgura, dependiendo de su esfuerzo. Luego del cambio de colegio, no solo se había adaptado rápido a los cursos y a sus compañeros, sino que había ganado el primer puesto de toda su promoción en los Juegos Florales de Matemáticas, conjugando creatividad y ciencias. Ahora recibo no menos de una felicitación semanal de alguno de sus profesores por su participación en clase y responsabilidad, y fue nombrada por sus compañeros como consejera de la promoción. Le brillan los ojos cuando me habla de historia universal y hasta parece que encontró su vocación: ser historiadora. Y me dio la sorpresa de inscribirse en un programa de debates de Naciones Unidas para representar a su colegio.




    Es importante saber identificar si eres elástico o botón. Para muestra, un botón.
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    ¿Y cómo te sientes en tu nueva vida? ¿Lo extrañas? ¿Sientes nostalgia? ¿Revisas sus publicaciones o su muro de Facebook? ¿Adónde te mudaste? ¿Volviste a tu casa? ¿Te darás un tiempo? ¿Sientes raro? ¿Quién tomó la decisión? —dígase, ¿terminaste o te terminaron?—. A estas alturas de la vida, ya tienes preparadas tus respuestas: “Emocionada por lo que se viene”, la respuesta corta. “Con muchos proyectos” —más la enumeración de cada uno de ellos— es la respuesta empresarial. Y está la que le darías a una amiga o amigo que se ha sentado a conversar contigo en confianza —como tú y yo, querido lector, estamos haciendo en este momento—. Y esa respuesta, tal vez un poco larga, es la siguiente:




    [image: trago]“Me siento como si hubiera terminado una relación muy larga con alguien que era muy importante para mí. Me daba estabilidad, predictibilidad, tranquilidad, orden y protección. Teníamos una rutina y hasta una hora definida para tomar café. Tengo que confesarte que nuestra vida social era muy activa, entre reuniones y eventos en los que, sin duda, mucho influía su reputado nombre. Hoy te diría que mi vida ha cambiado, y, en sí, ha dado un giro de 180 grados. Digamos que no tengo un solo compromiso definido, tengo citas casi todos los días con distintos perfiles. No creas que todo es a punta de jale. Hay que ser superproactivo y entrador en esta nueva vida. Tampoco creas que todas las citas son exitosas e increíbles. Están los que te plantan el mismo día, o te dejan en leído por algunas semanas. Incluso me han tocado los que al final mandan a su reemplazo, el cual no tiene ni idea de por qué está allí. Pero, si bien la calle está dura, descubres que tu sex appeal sigue vigente, y no a punta de tener un apellido rimbombante detrás; te siguen invitando a esas mismas reuniones y eventos, pero con tu nombre de soltera. Conoces nuevos prospectos mucho más jóvenes que los que frecuentabas, startuperos a los que les brillan los ojos como a ti hace algunos poquitos años, y te enseñan que aún te puedes enamorar todos los días. También están los maduros y fuertes que saben de tu trayectoria, y esas citas fantásticas donde haces clic, y que de por sí pueden hacerte la semana. Las reacciones de tus amigos y colegas es todo un tema; la mayoría pide que le cuentes en qué andas, y fantasea con tu soltería por un momento, preguntándose si tu jardín será más verde ahora. Te quieren “hacer el bajo” con otros contactos, y se esmeran en que estos te traten bonito, dándoles tus mejores referencias. Aunque te mentiría si no te dijera que me he encontrado con algún gerente muy empoderado por su nuevo cargo en la tarjeta que piensa que tu soltería te vuelve más vulnerable o, peor aún, desesperada, y cree que te está haciendo un favor al invitarte a su mesa. En fin, así se siente pasar de la vida corporativa a la vida de un emprendedor. Pero, si me preguntas si me siento sola, te respondería que soltera, sí; sola, nunca.
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    Después de asumir mi nuevo estado civil laboral, tenía muy claras tres cosas:




    Cero actividades por compromiso. Voy a hacer lo que genuinamente me provoque, dígase, ni un solo cóctel por hacer acto de presencia, en el que me chanten un petit pan —que, encima, no comeré porque no me gusta el pan.




    Proyectos que me muevan el corazón o alguna otra parte del cuerpo. Todas son válidas, porque hasta las causas que te revientan el hígado son suficiente aliciente para transformar.




    Ser polígama en la máxima expresión. Voy a explayarme en esta tercera. Por favor, no me prejuzgues.




    Después de haber conocido a tantos hombres y mujeres talentosos, quiero estar con todos y todas. Quiero invitarlos a vivir una experiencia intensa que nos enamore y comprometa, hasta que aparezca una nueva aventura y nos demos un hasta pronto. Quiero que cada trabajo, idea, cliente saque lo mejor de ambos, y que vivamos con la excitación de saber que tenemos fecha de caducidad, así que hay que disfrutarnos mientras dure. Que no compartamos techo y nos preguntemos divertidos: ¿en tu casa o en la mía? Que no durmamos juntos, pero que sí soñemos juntos y harto.




    Por eso, me encanta decir orgullosa que




    soy la amiga de todos y todas.
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    No es fácil comenzar una carrera. Puedes sentirte frío, torpe, inexperto, un total cero a la izquierda, abrumado por todo ese camino imponente que sabes que tendrás que recorrer para llegar a la meta. También sabes que no eres el único que estará compitiendo: habrá otras personas con tu mismo objetivo, menos o más preparadas. Pero, si algo aprendí en mi etapa de corredora amateur, es que lo más importante es concentrarte en ti mismo, en conocer tus tiempos, tus ritmos, no perder aire innecesariamente motivado por estímulos externos, y, sobre todo, pensar en grande. Y si bien todo lo que describo podría ser el proceso de preparación para correr tus diez kilómetros o una maratón, en realidad me estoy refiriendo a esa otra maratón que representa hacerte paso en la vida profesional, y que, a diferencia de las que corres con zapatillas, nunca acaba. Porque parte de mantenerte vigente es estar siempre moviéndote, pero, al igual que una maratón de cuarenta y dos kilómetros, es necesario que comiences por pensar en grande.




    Mi primer trabajo fue en una agencia de publicidad. Como la mayoría de recién egresados, no tenía experiencia ni una carpeta que enseñar. Pero decidí que para mostrar mi talento no iba a esperar a tener una cuenta real, sino que iba a plantear qué campaña les hubiera recomendado a las marcas más importantes del mundo. Me presenté a la entrevista con el director creativo de la agencia, y le dije: “Todavía no trabajo para ninguna de las marcas de esta carpeta, pero eso no es una limitación para que sepas lo que podría ser capaz de hacer”. Me miró y dijo: “Tus guiones son terribles, muy malos, pero eres una atrevida, y eso me gusta. Comienzas mañana en la cuenta del banco que llevamos”.




    Obviamente, me dieron el peor de los trabajos, según todos los creativos: hacer cartas de venta de tarjetas o cartas de respuesta para los clientes que se quejaban. Claro, no tenía el glamour de hacer un comercial de televisión, pero para mí era como si hiciera el trabajo más importante de todos. Me imaginaba que ese papel blanco con la fecha al costado, en el fondo, era como la carta de amor que le mandas a tu novio o novia, en la que te afanas para que suspire con cada palabra o se ría, dependiendo el caso. Desarrollé un estilo propio y fue, aparentemente, tan notorio que el cliente pidió conocer a aquella persona que escribía las cartas para sus clientes.




    Me llevaron —cual cordero tipo ofrenda— a la reunión; recuerdo que el gerente me dijo que nunca había visto tanta pasión en una pieza de publicidad, y que quería que trabajara con él. Estaba frente al cliente más complicado de la agencia y me estaba ofreciendo trabajo. Yo respondí, de nuevo con esa cara de seguridad que había practicado cuando enseñé mi carpeta, que teníamos un problema, que yo ganaba mucho y que creía que difícilmente él podía pagarme. Él me miró divertido —asumo, disfrutando el momento con aquella chibola atrevida— y me preguntó la cifra. Yo pensé rápidamente en la cifra más alta que mi mente podía imaginar, la solté con cara de palo, y él, sonriente —celebrando mi osada negociación—, me ofreció un 50 % más y me dio la mano. Me temblaban las piernas cuando salí —todo el cuerpo, en realidad—, pero aprendí lo importante que es calcular tu propio valor —con sinceridad, claro está— y no esperar a que otros hagan la tasación de lo que vales.




    El tiempo pasó y corrí una carrera de veintidós años en el mundo corporativo, sin pensar demasiado en ese momento en el que tuve que comenzar de cero y ponerme las zapatillas para enfrentar el asfalto por primera vez. Estaba acostumbrada a llevar un ritmo constante y, si bien todo kilómetro tiene sus complejidades, podría decir que me conocía la ruta. Hasta que decidí dejar mi modo “Forrest Gump” y comenzar de cero una nueva maratón, ya desde el mundo del emprendimiento. Y, si bien era una decisión que me hacía ilusión, las piernas otra vez me temblaban porque me iba a enfrentar a una ruta totalmente desconocida, en la que mis zapatillas de toda la vida —o tacos, mejor dicho— no necesariamente me iban a servir. Así que me puse unas nuevas, ligeras pero resistentes. Recordé mis cartas, ese elemento publicitario tan simple que gatilló el éxito en mi carrera, y me puse a pensar en qué podía hacer para iniciar esta nueva etapa, ya con mi propia agencia. Decidí hacer terapias de marca —cual psicólogo con su diván—, pero, en este caso, para “curar” marcas de emprendedores que no podían acceder a una agencia de publicidad.




    Hoy no solo se siguen sentando emprendedores en nuestro recién estrenado directorio, sino los CEO de muchas de las marcas más importantes del país. Ahora corro una carrera diaria con mi camiseta de empresaria, teniendo claro que, cuando comienzas de cero, depende de ti poner ese cero a la izquierda o a la derecha.




    [image: pasta_de_]




   



    Haciendo memoria, mi primer emprendimiento no fue Boost, mi aceleradora de marca, sino Spaghetti, un restaurante que inauguré a los veintitrés años. Como imaginarás, el menú principal —el único, casi— era pasta que venía con distintas salsas, más un vaso de chicha y una rodaja de pan al ajo, por solo S/10.50 —algo muy completo, de hecho—. Pero mis ganas por incursionar en la comida italiana no venían del lado Olivares, mi primer apellido, sino de mi lado Cortés, más específicamente, de Tino Cortés, mi abuelo materno.




    Tampoco es que Tino tuviera origen italiano; era, más bien, un orgulloso chalaco que, luego de haberse jubilado hacía unos años, se iba convirtiendo en un señor apagado, que se sentaba en la salita de la televisión esperando la novela de las tres. Mi abuelo Tino y mi mamama Olga fueron mi adoración y las personas a quienes yo más he admirado. Ella era una mujer tierna y bondadosa, pero feroz cuando se trataba de defender a los suyos. Recuerdo que, cuando yo tenía cuatro años, estaba vestida de española, y mamama me subió al escenario de un concurso de disfraces, porque ella consideraba que los jueces no me habían visto lo suficiente. Y él, Tino Cortés, era un hombre justo, trabajador, honesto, pulcro y algo renegón, producto de su obsesión por el orden. Lo recuerdo siempre acompañado de su trapo, limpiando los fines de semana mientras escuchaba a José José. Fue él quien me inspiró a escribir por primera vez, cuando, a los siete años, hice una composición para los Juegos Florales de mi colegio sobre cómo sería Dios.




    Pero Tino Cortés se estaba marchitando, ya no había más esquinas que limpiar, y Olga ya se estaba pasando de vueltas al verlo pululando con su fiel trapo amarillo mañana, tarde y noche. Así que, un buen día, mientras almorzaba tallarines verdes con ellos, se me ocurrió, según yo, una gran idea. “Papapa, voy a poner un restaurante y tú serás el anfitrión; será de pastas porque a todos les gusta y llenan. Además, hacer tallarines no es caro, así que nos darán buen margen y no es tan complicado de cocinar”, decía yo, creyéndome experta restaurantera.




    Dicho y hecho, dos meses después, estaba inaugurando Spaghetti en un local de no más de veinte metros que me alquilaron en el sótano del mismo edificio en donde trabajaba como jefa de publicidad del BBVA, así que podía ayudar en la hora del almuerzo en mi flamante restaurante. Si me preguntas por mi plan de negocio, proyecciones de rentabilidad, el análisis de ganancias y pérdidas, tendría que decirte que no había nada de eso. Pero lo que sí había era una decoración preciosa que me costó un ojo de la cara, una carta menú perfectamente diseñada con nuestro único plato bandera —o sea, los espaguetis— y un anfitrión que daba la bienvenida a los comensales de las cinco mesas de fórmica verde mate que mandé a hacer en Surquillo.




    La aventura gastronómica duró un año, en el que Tino Cortés no faltó ni un solo día a sus quehaceres de anfitrión. Mi abuela me contaba sobre su infaltable ritual diario: embadurnarse con su perfume Royal Regiment y vestirse con sus impecables polos de piqué. Perdí toda mi inversión para serte honesta; tenía clientes, pero poca rotación. La ubicación —que era carísima— solo nos permitía abrir de lunes a viernes, a la hora del almuerzo, porque luego no había un solo gato dando vueltas cerca de ahí. Y, además, digamos que tenía un anfitrión al que no estaba dispuesta a pagarle poco. Pero la gran estocada que nos llevó a la ruina fue ocasionada por una rubia, así prefiero recordarla.




    Si bien como restaurantera me moría de hambre, como publicista siempre me fue bien. Y, gracias al espectacular brochure que enviamos como restaurante a la licitación de la concesión de la cafetería de un importante banco, nos invitaron a presentar nuestra propuesta. Llevamos nuestros deliciosos potajes —o sea, los fideos—, y en el centro de la mesa coloqué el emblemático cuadro repujado con nuestro logo, que, aparentemente, había alojado a algunos visitantes no gratos luego de una intensa fumigación que hicimos días previos. Lo cierto es que, en plena presentación, una rubia cucaracha salió del cuadro, como si quisiera cantar “Happy Birthday” —cual Marilyn Monroe— a los jurados de la licitación, que, atónitos, veían cómo Tino Cortés, el hombre que podía cepillarse los dientes durante diez minutos, hacía una maniobra para atajarla con sus propias manos, una digna de Gallese. Todos vimos cómo la atajó, así que, obviamente, fuimos descalificados para alimentar a su personal; pero esta anécdota alimentó de risas, por varios años, mis conversaciones con mi abuelo.




    Sí, pues, mi primer emprendimiento fue un desastre. Confundí mi motivación —el por qué hacía el negocio, o sea, mi abuelo— con construir mi oferta de valor. Decidí con el corazón y me olvidé de la razón. ¿Cuántas veces emprendemos solo siguiendo nuestra pasión y olvidamos la razón? No confundas la gasolina, que es tu pasión, con definir bien tu medio de transporte, o sea, tu plan de negocio. Porque marcará la diferencia entre quedarte en el camino atollado o llegar a la Luna.
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    “¿Cómo haces para levantarte cuando te has caído feo?”, me preguntó una joven en una conferencia para emprendedores que di hace un tiempo. Evidentemente, no se refería a la caída literal, sino a fracasar, equivocarte, perder. Palabras que pueden ser tan o más dolorosas que golpearte contra el piso, que te producen heridas mucho más profundas que un raspón o un corte, y que, sin duda, pueden ser más difíciles de sanar porque dañan una de las cosas más delicadas y complejas de cualquier ser humano: su autoestima.




    Mi respuesta a tremenda pregunta podía haber sido alguna políticamente correcta o de esas frases inspiradoras que se te quedan grabadas de algún libro de autoayuda, y, por supuesto, habría sido en tercera persona, porque no es fácil hablar del fracaso en primera. Es como decirle a un niño que cuente en el cole y frente a sus compañeros que tuvo piojos. Y, si bien seguramente varios de ellos tuvieron, a nadie le gusta reconocerlo. Y es que el fracaso no solo pica, también duele. Pero para dar respuestas genéricas están Google y Wikipedia, así que decidí darle a esa emprendedora una respuesta personal con esos tips que me habían ayudado a sanar.




    Como cuando tu abuela te cura la conjuntivitis a punta de bolsitas de manzanilla caliente, hoy quiero compartir los siguientes tips contigo:




    Guárdate un tiempo




    Necesitas lamer tus heridas en privado. No porque dé vergüenza fracasar, sino porque estás magullado, y —así como cuando te da fiebre, tienes que guardar cama— luego de un fracaso tienes que reconfigurarte. Date un espacio para reconocer con humildad tus errores y no culpar al universo por tus desgracias —así te haya tocado lidiar con algunos miserables—. Date ese espacio para velar a tu muerto. Porque, sí, algo se murió, y no solo tendrás que hacer una autopsia para identificarlo y asimilarlo, sino también deberás guardar luto para calmar tu dolor.




    Vuelve a tus álbumes de fotos




    ¿No te pasa que ver fotos del pasado en la galería de tu teléfono o cuando te las recuerda Facebook te pone contento? Bueno, es importante que recuerdes lo feliz que eras, y que te des cuenta de por qué hoy te sientes inseguro y con la motivación baja. Así que revisa de nuevo esas presentaciones de Power Point, proyectos, el correo de felicitación de algún exjefe o cualquier muestra tangible y gráfica de lo bueno que eras y, por supuesto, eres. Necesitas recordar qué eres capaz de hacer.




    No te metas en relaciones rápidas




    Estás con las defensas bajas: no estás para meterte en una nueva relación profesional o proyecto, si aún no has procesado qué fue lo que te hizo equivocarte. Escoge con el corazón si es que te ilusiona lo que se viene, pero, sobre todo, escoge con la razón, entendiendo por qué esta vez funcionaría luego del aprendizaje.




    Ten un diario




    Lo que hoy ves negro y te duele tanto, mañana, será un recuerdo. Y más que olvidarlo, debes documentar todo ello para que te sirva de insumo para el siguiente reto.




    Arma una billetera virtual




    Llénala de eso que vale más que el dinero: gente positiva que te piropee, te aplauda y llene de recomendaciones hasta en LinkedIn. Y ten esa fotito imaginaria que, como en las billeteras, te recuerden por qué o por quiénes haces las cosas.




    Aprende a lucir tu herida




    Ese fracaso que hoy sientes que te marca con una “x”, cuando lo procesas se convierte en esa cicatriz de guerra que hay que llevar orgulloso y sacando pecho —cual tatuaje—. Porque significa que, a pesar de que algún día te sentiste casi muerto, te la ganaste luchando, guerreando, y eso solo lo hacen los valientes.
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    “Soy tu fan”, le dices. Y así, instantáneamente, te colocas a los pies de un tremendo escenario que no solo te resulta difícil ver si no te empinas, sino que hace que tampoco te logren ver porque te pierdes en la enorme multitud. Se enciende también ese juego de luces que, por su potencia, te ciega y hace imposible que mires a tu alrededor, salvo a esa figura imponente en su pedestal que ves con ojitos de carnero degollado. Tus oídos también resultan afectados: no solo porque no serán capaces de detectar ni el mayor gallo o falla posible, sino que solo escucharás lo que reproduce ese poderoso micrófono que posee tu ídolo, y no dudarás en repetir todo lo que él o ella digan, sin siquiera escuchar tu voz.




    Lo que te acabo de describir no es la presencia de un fan en el último concierto de su cantante favorito, sino, más bien, un estado frecuente y peligroso en el que podemos caer en nuestra vida personal y profesional: el modo “fan”. Porque, si creías que esos alaridos de-




    senfrenados cuando Luis Miguel canta “La incondicional”, ese tatuaje en la muñeca que evoca una canción de Cerati o el endeudarse hasta el último sol para ir a ver a la selección jugar un Mundial no se extrapolan a los terrenos amorosos y laborales, te equivocas. El fanático, en su definición más pura, siente un entusiasmo desmedido por aquello que lo fanatiza y, a diferencia de un aficionado, el fan es capaz de realizar acciones que escapan a la lógica y la razón. Dicho de otra forma y con más ritmo, se te “acaba el argumento y la metodología”, como dice Shakira en su canción “Ciega, sordomuda”, una de mis filósofas favoritas —de la adolescencia, claro.




    El modo “fan” se puede activar con tu pareja, saliente, jefa o jefe, compañera o compañero de trabajo. Y todo bien con sentir admiración hacia ellas o ellos, pues es uno de los principales ingredientes para lograr vinculación emocional y compromiso. El problema es cuando la admiración se vuelve excesiva, y nubla tu juicio y silencia tu propia voz u opinión. Pero tan malo como eso es que te autodeclaras como seguidor o seguidora, bien a la vincha en la frente y con el cancionero aprendido para hacer los coros. Porque, a estas alturas de tu vida, sabrás bien que, en una relación de pareja, la admiración tiene que ir por las dos vías para sostener la magia y, sobre todo, la rutina. Soy una convencida de que, así como dicen que del amor al odio hay un paso, de la admiración al amor hay cinco centímetros, pero para que la admiración funcione como imán para los dos lados, la pareja debe estar en la misma tribuna, sin tabladillos ni escenarios que los pongan en desnivel.




    En el terreno laboral también debemos tener cuidado con caer en el modo “fan”. Por supuesto, siempre estaremos rodeados de personas con más experiencia, éxito y recorrido, y que son capaces de inspirarnos, motivarnos y despertar en nosotros una profunda admiración. Pero, si queremos construir una relación con estas personas o comenzar por darnos a conocer, asumir una actitud de fan nos quita la posibilidad de mostrar nuestra propia voz, pues nos mimetizamos con el ruido de la fanaticada. La actitud fan nos lleva a un estado de inseguridad personal, siempre esperando la aprobación de nuestro ídolo, como perrito moviendo la cola a la espera de su galleta como recompensa. Asimismo, perdemos objetividad, porque el exceso de admiración nos puede quitar perspectiva y capacidad crítica. Y, por supuesto, corremos el riesgo de asumir involuntariamente el terrible rol de piquichón. No confundas admirar y respetar con activar tu modo “fan”, ya que —como bien dice Shakira en su canción— este nos deja “bruta, ciega y sordomuda”, además de “torpe, traste y testaruda” —que, por cierto, no tiene nada de bonito, y eso que soy su fan.




    En mis primeros meses como emprendedora, tuve una cita con un ejecutivo al que yo admiraba mucho. Le conté a un amigo en común y me dio su correo para pedirle una cita. Me presenté, y él me respondió rápidamente que sí me ubicaba, y que con gusto accedería a tener un almuerzo conmigo. Llegué a la cita puntual, él llegó cinco minutos después y me preguntó cómo podía ayudarme. Yo le dije que, en esta nueva etapa de mi vida profesional, me gustaría que fuese mi mentor. Le conté mis inseguridades y temores, y, sí, lo confieso, me puse en modo “fan”. Sentía que él y su ego lo disfrutaban, y, en verdad, en ese momento no veía mal el estar como el cachorro del comercial del papel higiénico Scott queriendo jugar con un gran san bernardo. Pero, después, el almuerzo se tornó incómodo y hasta violento. Comenzó a hacerme un interrogatorio de mis competencias, de mis valores, de mi ética; me preguntó si tenía enemigos, porque alguien que no quería revelar le había hablado mal de mí. Y terminó cuestionando por qué no me maquillaba, juzgando mi ropa y el tipo de carteras que debía llevar. Me sentí horrible, pero estaba en un periodo de tanta inseguridad que no fui capaz de identificar su maltrato, y hasta le agradecí por la reunión.




    




    Le conté a una de mis mejores amigas el incidente, y me hizo ver que esta persona no me estaba viendo como alguien a quien coachear, sino como a una rival. Me había puesto en modo “fan”, mis defensas estaban aún más bajas, y no pude identificar lo que estaba pasando. De cuando en cuando, escucho o veo a esta persona y recuerdo que hay gente que utiliza nuestra admiración para alimentar su ego y bajarnos la autoestima, porque nos ven como competencia.
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    Quien no se haya cruzado con una rata en esta vida que tire la primera piedra, y ojalá tenga buena puntería. Admitámoslo, la vida profesional y amorosa no es como el mundo de Peppa Pig, donde hasta el cocodrilo es buena gente. En la vida real, los malos elementos existen, y no siempre el bueno termina siendo el vencedor y tiene un final feliz. Pero en lo que sí se parece la vida a Peppa Pig es en que, como en el dibujo animado, las ratas a las que me refiero están vestidas. Pueden llevar cuello y corbata, polo, camisa o vestido al gusto del cliente o de la rata, con tal de que le escondan bien la cola. Muchas veces, no es fácil identificarlas: son astutas, sigilosas y tienen mucho cuidado con enseñar los dientes, sobre todo, al principio, cuando por primera vez interactúas con ellas. Pero, a diferencia de los roedores de cuatro patas que irrumpen en tu casa sin pedir permiso y puedes botarlos a escobazos o eliminarlos con una porción generosa de Campeón, las ratas de dos patas ingresan a tu vida porque tú las invitas o, mejor dicho, se ganan tu invitación. Y eso, justamente, hace más difícil reconocerlas, enfrentarlas y sobreponerte cuando finalmente sacan las garras. A veces la situación se puede volver recurrente, le echas la culpa al mundo, a la mala suerte y te preguntas: “¿Acaso soy el flautista de Hamelin para atraer a tanta rata?”. Pero bien sabemos que la flauta, en este caso, es haber elegido mal o confiado en aquellos en quienes no debiste. Hoy quiero proponerte algunas herramientas para identificar a esos roedores humanos que pululan en calles, bares, oficinas y hasta en Tinder.




    Deja de creer en Mickey Mouse




    Hasta en Mi pequeño pony hay antagónicos. La maldad, la envidia, el serrucho y la traición existen. Es maravilloso tener siempre una visión positiva de las cosas y de las personas, pero mantén tus alarmas siempre encendidas.




    No entregues tu queso tan rápido




    Las ratas buscan ganar confianza rápido, hacerte sentir que son almas gemelas, que hasta tienen el don de la telepatía o que son capaces de terminar las frases del otro. Tómate tu tiempo para conocer, para recién confiar. No sueltes tus intimidades —y estoy siendo literal— a una persona que recién conoces.




    No caigas en el “efecto Ratatouille”




    Ya sé que es supertierno ver a una rata convertirse en chef, pero eso solo pasa en las películas. Lo que sí es verdad es que las ratas comen todo, así que, si te han advertido que tengas cuidado con determinada persona, abre bien las orejas, despierta tu olfato, y ten cuidado con tus finanzas, con tu autoestima y hasta con tu puesto de trabajo.




    Ten cuidado con la rabia




    Cuando nos sentimos traicionados, duele, y mucho. Pero no dejes que la ira te nuble y te haga reaccionar sin inteligencia. Las ratas de cuatro patas no transmiten rabia, pero las de dos sí. No pises el palito. Ante una rata, la inteligencia emocional es fundamental.




    No confundas el ratón de laboratorio con la muca




    Nunca subestimes a una rata: son flexibles, expertas, si se trata de moverse en la oscuridad y meterse en los recovecos más profundos. Que no te compre con sus bigotitos curiosos, y que no se te ocurra adoptar a una, creyéndote un redentor, eso déjaselo a los papás de Stuart Little.
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    Estaba recién “separada” y me animaron a asistir a un cóctel. Me sentía aún fuera de mi hábitat, más tímida que nunca y hasta desubicada —como un pez al que acabas de sacar de su pecera para lanzarlo al mar—. Llegué a la zona de registros y me dieron una etiqueta que debía pegar en mi pecho, ya usando mi nuevo estado: emprendedora. Tengo que confesar que fue una sensación rara dejar de usar el apellido de casada —el de la compañía para la que trabajaba, claro—. Supongo que era comprensible: había estado casada por más de veinte años con el mundo corporativo y ahora era una flamante soltera. El “no eres tú, soy yo” que le dije a mi compañía para nada era floro: yo necesitaba otras cosas. No fue fácil tomar esa decisión: uno se acostumbra a la rutina, a la tranquilidad de saber qué esperar —como, por supuesto, tu sueldo a fin de mes— y, sobre todo, a esa sensación de protección y estabilidad.




    Pero estábamos en el cóctel, que, por cierto, era en San Francisco, con los Google y Facebook de la vida. Agarré una copa de vino que me ofrecía el mozo, solo para hacer la finta —porque no me gusta el vino—, porque necesitaba agarrarme de algo, así fuera de ese vino de honor. No conocía a nadie y, con honestidad, estaba en tal momento de inseguridad que pensaba que a nadie en ese evento le interesaría conocerme. Total, yo ya no representaba un negocio potencial para alguien allí. Supongo que asumía eso que, de manera tan genial, cuenta Wendy Ramos en su TED Talk en Lima acerca de las etiquetas y cuán diferente es la actitud de mucha gente frente a la otra dependiendo de qué dice la tuya: gerente, vendedor, ama de casa o profesora. De pronto, apareció Amira: la responsable de tecnología de una empresa muy importante en Silicon Valley. Luego de presentarse, miró mi etiqueta y me preguntó con real atención —y no por cumplir— a qué me dedicaba. Mientras le contaba acerca de mi compañía y ella repreguntaba entusiasmada, caí en la cuenta de ese adjetivo posesivo que estaba desmereciendo y olvidando en esos momentos de incertidumbre. Había pasado del “de” al “mi”, y ese no solo era un tremendo cambio gramatical, sino también lo era en mi vida.




    Recordé esa historia hace poco, mientras me registraba en un importante evento local —esta vez, como expositora— que abordaba el tema de cómo llevar organizaciones ágiles. Y, si bien hoy llevo orgullosa y segura mi etiqueta de soltera, es decir, de empresaria, debo reconocer que sigue siendo un camino duro y en el que trato de compartir no solo la parte sexy —porque ahora a todos nos seduce el nombre start-up—, sino aquellos aprendizajes que he podido recoger en este tiempo de soltería, y que hoy quiero compartir contigo —cual receta casera exprés— para acompañarte a emprender en tu nueva vida:




    Reconócete como soltero, pero con compromiso




    Vas a tener momentos muy duros y grandes tentaciones de dejar de intentarlo cuando las papas quemen o no haya papas qué comer, lo cual es peor. Así que tienes que encontrar ese propósito poderoso, que sea tan grande e importante que te proteja de ti mismo. ¿Cómo lo encuentras? Preguntando y luego definiendo tu porqué y el de tu compañía.




    Reafirma tus votos todos los días




    Ser empresario es una decisión diaria. Si bajas los brazos un día, pues las consecuencias las verás al día siguiente. Como los animales en la selva, tú sales a buscar tu propia comida porque nadie te la va a traer por delivery.




    No busques solo almas gemelas




    Para verdaderamente trascender, necesitas gente que piense diferente a ti y que sea muy distinta a tu perfil. Los pinchaglobos serán fundamentales.




    Quítate el calzón con bobos




    Aprende a tomar la iniciativa, a stalkear a tus potenciales clientes y a meterles letra, con pertinencia y elegancia, claro.




    Supera que te dejen en visto




    No voy a negar que es terrible ver los dos checks azules y nunca más saber del susodicho o la susodicha, pero supera nomás y vuelve a la carga con tu mejor frase o emoji, dependiendo del espécimen.




    Ponte en forma




    Trabaja tu marca personal porque el principal influencer de la compañía eres tú. Y, si bien no te vas a pagar a ti mismo por ello —no hay lonche gratis—, tienes que estar activo en tus redes sociales y presenciales.




    Decreta que eres zurdo




    Olvídate de cantar como el gran Héctor Lavoe: “Pronto llegará el día de mi suerte”. Trabaja —y duro— para encontrarlo, y, si piensas que te levantaste con el pie izquierdo, pues te declaras zurdo todos los días.
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